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La siguienln noticia sacaila del periúilico 
La Posdala del sábado 17 de! coirieiite ires 
de mayo, nos hace lomar can calor la cuestión 
de vida ó muerte p ’.ra el arte miisico-esp ifiol, 
cual es la de fundar la dp:r.i nacional. Antea 
de pas T á mas digres oneg copiaremos c' pár­
rafo en cuestión , <iue dice asi:

«Hemos oído íiscguriir que la partitura 
española Boabdil tendrá que c..iitar8e en ita­
liano. Señor director de la Iberia . ya puede 
Vd. desgañitarse en defensa de la dpern|íía- 
ciojiai que los que pueden prolejerla lo lia­
rán.... contra pelo»

De agradecer es que la Posdata haya 
tomado en consiileracion la cro.ioion de un 
teatro da ópera nacional, pues muy pocos 
periódicos se han digiiadu lomar parle en 
cuoslion tan importante Siempre es bueno 
que conste que al grito de la Jbi-rta hubo 
compositores espinóles que rcspuiidieroii, que 
trabajaron por conquistar laureles en un ter­
reno inculto hasta nuestros dias. porque la 
desgracia de las artes españolas cstí en que los 
esp:iholes en vez de protejeriss no hacemos 
otra cosa que ponderar las cstrangeras en me­
noscabo de las propias.

Cierto es que el maestro español Sr. S.il- 
doni üeiiii esTiU la ópera Boabdil úllimo rey 
de Granad.1 , y por mas señas podemos añ.idir 
que hemos oído algunos fragmentos de esta 
ópera y nos inii satisfecho, tanto en la parte 
musical como en la iioélica. Tampoco puede 
ignorarse que Pi Asedio de .Ifeiina. ópera es­
pañola de! que este artículo suscribe, está 
compuesta luce tiempo, y aun ensayaila á 
gran ic orquesta y voces el primer acto.

Mas ¿qué hemos de hacer lodos los com­
positores de óp ra española, sino se nos faci­
litan los medios de egeciicioii.  ̂ Si para 
nosotros todo es una pura diUcuUad? ¿si aun 
cuasi lio 80 nos quiere os.nichar . si hay lioin - 
bre* de talento que nos dicen amablemente: 
hombre, es un disparate que la ópera de I' es­
té en esp iñ-il !...

De nada ixis sirve argClir con la escolen 
cía de la líennos i ó incomp.irable p'iesia cas- 
tellaiiii. de hiuer oir la música., todo está 
bien en tcorí.i. pero eso de cantiirse uuii ópe­
ra en españu!, «o es oporiiino ni prii lenta, 
por</»e siempre rhocaria al público. .

I’alabras que asesinan la ímijinucion ar­
diente y vaporosa de uii comjwsilor de músi­
ca: p.il.diras que destruyen el animo, y iiaccii 
dceurr el espíritu de uacionaliJuJ que lodo

buen español debe tener grabado en su cora­
zón, p,ira trabajar por el nombre y cscelsa 
gloria de la patria donde hemos nacido, del 
suelo en que nos hemos criado , del país tan 
fecundo en injenios esclarecidos en todas las 
carreras y bellas artes.

Duro es, en verdad, tener que abando­
nar el campo dorado de nueslros ensueños de 
g uria , y lo que es aun m is doloroso , tener 
que traiisijir con ver denotada una bandera 
que con tanta fé defenderiamos : pero la ne- 
esMdad es ia ley cuyo imperio hiui tenido que 
sufrir tle hinojos todas las naciones; y claro 
es que un compositor músico ii'isc ha de es­
tar con un trabajo echo , amiardiindo p.ira 
darlo á luz p! que se reúnan el número suü- 
cieiile de artistas españoles que lo ejecuten, 
ó á que algún buen empresario de ópera le dé 
la humorada de poner eo escena, asi, como poi 
Via de juego, una ópera española.

Por lo demas. el pabellón de la ópera na­
cional \ohi  tremólalo y lo seguir) Iremo- 
laiiilo con tesón la redacción de la Iberia «un 
cuando para ello tenga qu! sufrir no pocas
0 mlrariedados y privaciones: y no *e crea que 
si los comp.isitorcs espiñul.'S nos vemos pri­
vados hoy ilia de h.ic*:r imp'rar el pabellou 
nari mal sobre id ostrang r», p T lam is las es- 
píranzasde cimquislar d teireno con crec.’S, 
no; el tiempo lo ha de hacer tolo, y nosotros 
confiamos en la juventud ilustrada del siglo 
XIX, que no podrá menos de secun lar nues­
tra enseña, pues queá toilos nos interesa por 
igual y sobre lodos recaerá igual gloria.

Venlad es que quien debia prolejer la ópe­
ra nacional no lo hace; pero los composito­
res de música no Lieiion otro rem ¡dio que su 
frir. trabajar, callar, y lomar el lieiqpo se­
gún se presenta.

1-0 que si queremos, es dejar consignadas
1 is sigiiienles palabras piraqueeu todoliem- 
P'i sirváii da freno á ciertas ieiigii is a'go es- 
p ¡ditas y murmuradoras : si los compositores 
españoles lienenqae hacer traducir las óperas 
niicionales para que se ejecuten en nuestros 
teatros //ricos, no es la cMp i  smja', es la fuer - 
za dcldesliiio luque les oblig irá msl de su 
grado, á oir profanulas las composiciones 
que hicieron coa áiiim> de dar brillo y espíen-' 
dur á su patria.

]. y GiiiUc».

-Mr

SEGülSD.A VISITA A LA ESPOSICION

PB LA inuI’STRIA fSFAXOli.

Todos los dias no son iguales, y esta es 
verdad que no tiene vuelta : asi como lo es, 
el que unos dias tiene uno mal humor y 
otros bueno: que va á la esposicion de la in­
dustria espueslo, y en que no lo está tanto: 
que tiene amigos que lo acompañen, y que 
no ios tiene : en fin, que piensa uno divertir - 
8¡ á costa de losdem.is ' sucede al reves,
etc. etc.....de todo lo q u sse  pued,; inferir
que el señor (sin c irretela... como otros mu­
chos scñoi'es.... mal companuli.s... ) 'lampa 
se atrevió á h iccr oirá visita á la esposicion 
de la /nífu.s/ria.

En la primera habla mucho que criticar, 
en la segunda hay macho quo alabar, y no 
será cstr,afio se cont ijie de este último mal, 
el que es.TÍbe esto qui¡ parece querer ser un 
articulo de la Iberia.

Lo primero qfie vió mi persona fué á iin 
maestro de obras que me pregunto poruñas 
muestras de ud/eni í mo,i aaií'cjoí.,. dígele que 
no conocia á ningún valeiiciano azul, y el 
hombre qued ’> enterjilo.

Dos p isos mas ndelanle me sorprenden 
dos... lind is niñ<as americanas, (suscriloras á 
la Iberia), y con mucho misterio me digeroii 
ni oido: está tocando el pinna una señora 
inglesa.... ;Misericordia! esciamé lodo sobre- 
Sidlado de espanto ai recordar una inglesa 
qii()ca»/aóa en cierta ocasión.,, y por quien 
me batí á pistola sin remedio, mas esta era 
sin duila mas juiciosa, pues estaba profiinda- 
menie sumergida tocando una .sonata de llum- 
m¡i, y á la verdad quo to:oba bien, algo te­
nia de reló de cuerda, pero en sus tiemimsTo- 
dose hacia á compás, hasta comer iiatdlas, y 
no es estraño tal esacUtinl.

Al lado opuesto de la sala filarmónica o 
sonar otro piano, quise ver quien tocaba una 
bonita y difícil fanlasia Sobre motivos de la 
iVormo, pero por poco me ahogan de puro 
apretones, puesliabia un gentio de genies que 
uü se podía respirar con libertad.

I.a señorita filarmónica seguia turando á 
las mil m.iravillas, ios curiosos se anmeiila- 
baii por inslnntes; y vieinln yo qiic oo podi.i 
moverme del sitio en que forzosamente y con-
Ir.i mi voluntad me encajnnnron, resolví.....
abrir un es 'elente piano cuadrilongo del coiis- 
truotor Ferrer, y sicar partido de mi posi­
ción: alograodome yo á mi, é imitando ó 
nr’ompañando paso por pasi la fant isia de iu 
Norma que euii tanta í.npacíoncia estaba 
escuchando.

Apenas habla tocado lo» primeros com- 
pn'C». se me prc»onta un semi-sefior «vO'teaío 
y lue i'iliin i la órden de que call.ise: pr 'giri 
tele, pjrque'f y me dio por conleslacion que;
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lo$ periódicoi hablaban m al de ta l barullo , 
y  que no se cuidaban los p ianos; y  asi. que 
luego que concluyese d$ éocar, la serwrüa p o -  
día ¡ocar persOTKfi llfié fas graciiis por la 
licencia del tocamiento y hi6 resolví á espe­
rar la vez, no de tb e v ^  piát», sino de... ver 
á la señorita pi!ini¿»;'<juítfii porga parte 
también me queíia y eramos dos
los que andabomas busbiníqío» con el objeto 
de satisfacer nuestra'coanun curiosidad. Iifecti- 
vametile vi i  la amable y elegante señorita 
Emilia de... ami.¡a antigua de Zampa, y quien 
con este motivo tuvo el placer de feücitarla 
por la buena elección y primorosa egecucion 
al piano de la fantagi.i de la N orm a.

Las gentes, 6 personas, ó público espuesio, 
que vi6 hablarse rauluamciite á los dos fllar- 
mónieos, suplicaron que so locase algo de 
bueno (como decia el maestro de mi lugar) 
en el piano grande y lujosísimo del señor Lar- 
TÚ:  no tubimos mas remedio que ponernos 
en berlina, y primero la dama, luego el que 
no lo es, (por ahora, á Dios gracias...) hubi­
mos de locar de lodo, para que el público 
respetable no se amostazase y nos diese gratis 
una silva que ni la de... detente lengua m a ­
ligna, como dicen mis amigos los italianos.

Zampa estaba observando el efecto gran­
dioso que produda el soberbio piano de Lar- 
rú tocado con la maestría y gusto delicadísi­
mo que desplegó la linda compañera de es- 
posicíon; pero se quedó tamañito cuando al 
terminarse el último sonido de la fan tasía , 
se le invitó á que diese m uestras de su habili- 
dad el que tan afilada tiene siempre la ligera 
para los demas Olarmónicos,

En efecto, yo Zampa me puse al piano 
con animo de tocar algo que fuere sonado: 
observé á gol pe de vista los oidos y orejas que 
me tenían que escuchar forzosamente, y co­
menzó un prÉÍiidtó espantosamente largo, se­
guido de una mezcla ú olla podrida de semifu­
sas y  corcheas eslraidas por el mólodo homeo­
pático, de los Lombardos, Lucia. I'uritarios, 
Semiramide, SaEfo, y... aqui llegaba de mi im­
provisación cuando asaltándome una idea revo­
lucionaria, dirigí la palabra (sin dejar por este 
incidente de tocar, porque ó somospro/esom 
5 no...)ám i amable compañera diciéndola, 
¿quiere Y. ver las caras de todos los espues 
tos, como se mudan Ü6 mil colores.'* Dicho y 
echo, oir los espectadores la música de Zam­
pa y advertirse una conmoción general en el 
salón todo fue uno: gentes habla que salta­
ban de puro gusto: otros que me miraban 
con ojos de Diablo ; y otros que tomaron la 
prudente resolución de perdonarme la vida... 
concluí la improvisación con la/om  A rago­
nesa, se alegraron iiis caras bonitas y feos de 
los oyentes, me levanté, habló, miró, y salí de 
la esposicion, sano y salvo; nos reimos los dos 
filarmónicos, nos despedimos, las gentes salían 
del mismo parage, nos miraban, nosotros 
también, tomamos las rutas de nuestras ca­
sas, nos volvimos las espaldiis, y, hasta mas 
ver. carísimos suscritorus de la Iberia;  ya se 
hablará mas seriamente de los productos 
filarmónicos de la espo«icion, y mientras tan­
to dispensen sus mercedes tanta franqueza á 
su siempre ofeclisitno servidor y curo

ZVMPA.

A. V.. . MUSICO.

Dime voz, dame acento.
Dame un raudal de mágica armonía. 
Dame para mis penas un lamento,

Un himno á mi alegría 
Y alas ñ mi llotante pensamiento.

No mueran mis cantare»
Ln mi abrasada mente;

Ln alas de la núsica, el ambiente 
Mas allá de los montes y los mares 

Lleve mi voz doliente.

_ No se pierda mi llanto.
No ̂ se pierda la voz de mi contento 

En mi humilde tugurio.
Lo música arrebate ul Qrmamenlo 

Mi vaporoso canto 
Como vago murmurio.

Un ensueño de gloria 
Fatiga mi memoria,.,.
Ven; y de mis amores 
la peregrina imagen ilusorh 

Realiza con tus himnos seductores.

Cantaremos los dos: el sentimiento 
Brotará de mi cítara á raudales.
Tú le danis color y movimiento.
Tu .larüsmis pensamientos inmortales; 
Haz resonar el invisible viento 
A inlérvnlos midiendo desiguale»
De mi abrasadosciio los latidos.
Y el rumor de tus cantos celestiales 
Penetre al corazón por los oidos.

Tendido muellemente 
A la sombra de un álamo frondoso, 
Presa de vaga inspiración ardiente. 
Flotando entro el cansado y el reposo, 

Doblegada la frente 
Sobre el húmedo césped esponjoso,

En lánguida pereza 
^ento cruiar por mi abatida mente 
Ymáganes de amor y de belleza.

Hermano, tu que sabes 
Remedar á los céfiros suaves.
De los inquietos álamos el ruido,
De la amorosa tórtola el gemido.
La voz del aura que ámbares respira 
Y el mormullo del límpido arroyuelo, 
Pon una cuerda á mi cansada lira,
1  al eter suba en vagoroso vuelo 

La voz con que suspira 
Mi coraron en incesante enhclo.

Acompaña mi canto veleidoso. 
Cruza conmigo absorto y delirante 
El jardín de rosadas ilusiones 

Donde vaga ondulaiito 
El ónjei de las dulces creaciones.
El ánjel de la plácida nrmoiiia 

El espíritu errante 
tan puras canciones 

Derrama en lu creadora fantasía.

Yo amo eso puro celesUoI lenguaje 
De las almas que sienten ; el ramage 
Por la lúbrica rafaga mecido 

Música, poesía 
Deleite y melodía

Vierte en mi corazón, vierte en mi oido.

A orrilliis del torrente 
He soñado terríficos cantares

Roncos como el mugido de los maro 
Que azota la borrasca rudameiita,

Y al margen de utia fuente 
He soñado cantares melodiosos 

Bellos, embriagadores, voluptuosos 
Que espiran dulcemente 

En los brazos de los céfiros errantes 
Que acarician flotantes 
el agua transparente.

La voz espira en mi entreabierta boca: 
Mi desalada y loca ¿ó
Y ardiente y desfrenaJa fantasía 

Los espacios espléndidos cruzando 
Se laiiza en pos de la esperanza mia; (to 
Mas; ni una voz. ni un himno, ni un acuri 
Impelen mi ardoroso pensamiento!

Dame tii voz. fn m gia. tus canciones 
Tús trémulos quejidos 

Tus dulcísimos quiebros, tus gemidos 
y  esos inciertos sones 

Que llegan sin locar en los oidos 
Al fondode los tristes corazones 

Destronados y heridos!
Dame voz. dame viento 

Sonoro, audaz, flexible y obediente 
A mi inspirado acento,

Dáme para mis penas un lamento, 
Dame para mis locas alegrías 

Punzantes melodías,
Dá lenguage á mi mudo pensamiento, 

Dá perfume color y movimiento 
A lasestruúas creaciones mías!

VieenU 5a¿Ks

LOS ULTIMOS A.MORES.

(Coníiíiuacíon.l

SoMfiaal que aelcs do poder llamírle 
o ía  le lloro perdida! por qué soñó que tus amores 
florecerían para mi! Y tu D os que consientes la 
desesperación do los que aman, por qué Ies permi­
tes la ilusión y la esperanza! SeraBiia! Mañana de­
biste .dormir en mi lecho y  coronada de Boros, y 
mañana descansarás quizá en un féretro y  corona­
da do verbena! El traje Llanca do desposada se ha 
convertido en un sudario! Yo maldigo de mí!

—I or Dios, don Alvaro. Pío la habéis sentido 
estremecerse! Creis que porque esté desmayada 
no comproiido quizá su corazón el vaestio? Por 
qué qriureis irritar á eso Dios, cuya misericordia 
necesitáis!»

D. Alvaro se contuvo, pero soltó el comprimi­
do llanto. En aquel moraouto lleparou cerca do la 
casa y (Jnileria so apresuró á ofrecerles cuanto 
llevaban! poro al adelantarse i  trotar con ana 
agua espirituosa Iss sienes do la joven dosenayaeJa, 
lauzó na ay prolougado, púsose pálida como una 
azucena, y prorrumpió en quejas y esclamacio- 
ucs de dolor que hubieran enternecido las piedras.

nScralieal Eras tá Surafina inia! Con qué la 
desgracia os inevitable' (!on qué el destino quo 
lo huliiorn sido fuuoslo llegando á los montes, te 
ha conducido igiialinento al precipicio, aunque por 
distinto camino!

—Qué estáis diciendo , señera, prorrumpió don 
Alvaro, oii lanío que su amigo y M.iriquilla frota­
ban los pulsos y las sienes de la infeliz sobriua 
del marqué,, proeuraada restañar la sangre, quo 
como Ju un manautial corría abundante, empa­
pando los rubios y largou caballos de la malogra­
da doncella.

—Don Alvaro, yo os lo contaré lodo, para qae 
me a^ergouccis....

dos

que
bau
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—Bien, en oirá ocasión ; Serailoa vá reco­
brando el remide ; conduzcámosla á iin aposento 
cómodo ■' la tranquil dad es iiidispepsable para 

conservar su preciosa vida. D. Alvaro aun no la 
hemos perdido. Mientras conserve tm ralo de ec- 
sistencia, no devemos pensar sino en salvarla.... 
Sí Dios dispone que la perdamos entonces es la 
Ocasión, en que yo mismo os armare el brazo pa­
ra la venganza, si había, como sospecho , y lo loa- 
mifiestan las inlcnimpidas frases de esa dncfia, al­
gún traidor que os quiso robar tan ÍDeslimabio te­
soro!

Callaron lodos, y  con el mayor silencio, y con 
cuantas precauciones fueron iraajiiiables, conduje­
ron la joven á un gavinetc reservado y  la coloca­
ron en un sillón cómodo y elegante. Serahesa laa- 
zü un ay! que bizo latir do esperanza el corazón 
do Iodos. Don Bodrigo, comprúndiendo el inmcuso 
dolor de su amigo, lo apartó del lado de su infe­
liz y  prometida esposa; tranquilizándole con que 
Serafina se vería flelnienle asistida. Acudieron va­
rias damas presurosas á prodigar sus inútiles so­
corros á la jóven desmayada. Arrodilláronse las 
unas á sus pies, y con sus besos procuraban dar 
Caler á sus eladas manos; en latiln que la dne- 
Üa, habiéndose desembaraz.ido de la toca para 
obrar con mas soltura, colocaba In mano sobre el 

 ̂corazón de Serafina, para sentir el movimiento de 
sus Utidos: mirándola con tanto interés y pro- 
Dunciaudo, aim que en voz baja, palabras tan llenas 
de desconsuelo, que hacían derramar lágrimas de 
ternura á cuantos prosanciabaa tan dolorosa es­
cena.

VII.

—Don Alvaro es posible?
—Si, señor marques, es indudables Quiteña 

se ba arrojado á mis plantas y me lo ha confesa­
do. El plan de don Diego era apoderarse de Sera- 

I Ilua en la coufiision de la caza ; tenia prevenidos 
' caballos de'posta hasta la frontera, y unos cin­

cuenta aventureros italianos , con los que pensaba, 
si el caso no le favorecía, arrebatar á viva tuerza i 

' vuestra ínoceiice y destinada sobrina.
—Inscnsalol

i —El caballo que montaba Serafina dicen que 
estaba tan enseñado á la compañía de otros de los 

I que acoiDpariabaii a don Diego , que por instinto 
' td animal solo bastaría i  cooducirla entre los suyos. 
' Por fortuna, ó por desgracia, vuestra sobrina es 

dieslrisima en la equitación y no so deja gobernar 
por el corcel que monta. Sus esfuerzos por con­
tenerle y su destreza en guiarle enfurecieron sin 
duda al animal fogoso, que se desbocó. El triste fm 
de Serafina ya lo sabéis; en eso cuarto está mori­
bunda.

—Dios do bondad, yo aplaudo tu justicia. Don 
Alvaro, yo la amaba como padre; por grande que 
Vuestro amor sea no equivale á mí adoracioo por 
esa hojel, que fuú el sosten de mi ancianidad, el 
regalo da mi juventud y la compañera de todas 
mis dichas. Y sin embargo, yo os lo confieso, pre­
fiero verla morir en la flor de su juventud, y re­
montar al seno du los ánjeics tan pura y tan ce­
lestial como ellos, que no llorar su infamia, ó verla 
enrre los brazos de ese hombre villano y licen­
cioso.

—Ah! Quizá leneis razón! Poro de lodos mo­
dos para siempre la perdemos.

—Para siempre uo ; eu el ciclo se reúnan los 
que am.aron cou la idolatría quo nosotros nos amá­
bamos!»

Se abrazaron el mozo y el aociano, y ambos 
soltaron el llaolo couipriiuído: poro en breve so 
repusieron y continuaron paseando por la aucba 
Bala y conversando Iranquilameole.

—Si; don Alvaro. Quileria me ba pedido lí- 
cencia para retirarse k un monasterio, y yo se la 
he concedido. Si Sorafiiii nos vive no tendrá á su 
lado criados infieles iii encubridores. En cuanto ú 
la vengituza, ü.os su ha encargado de dárnosla

cumplida, pues sognn me han dicho don Diego ba 
caído eu un mortal parasismo, y al volver do ál 
presenta todos los Mutomas de no hombre quo ha 
perdido la razón.

—Ah! señor marques, cuando yo le escupa en 
en medio de su rostro yo se la volveré; y le haré 
empuñar iioa espada que deshonra para cruzarla 
con la raía, porque tengo ansia da su sangre.

—Si don Diego está en el caso de batirse, con­
migo sera el duelo. Vos aun no podéis defender 
otros derechos que los de amante que son lOs que 
os han querido disputar; pero yo defiendo el honor 
de mi sobrina, el nombro de mis mayores, la m icrle 
de la última heredera de mi sangre!

—Señor!
—Vamos; pues me parece que oigo rmnor on 

el gabinete de Serafina.
—Es cierto! Cielosl por qué so hiela mi cora­

zón!
—Qué! OS asombra su muerte?... Muere honra­

da!... coosolaos!»
Cojió del brazo el anciano al aturdido y llo­

roso jóven, y le hizo entrar ea la estancia inme­
diata, cerrando tras si la puerta con mano vigorosa.

CXD.NCmSION.

Adiós, amigos miosi dacia Serafina.incorporada 
sobre el lecho de muerto, y estrechando contra su 
corazón las manos del marqués y de don Alvaro. 
Concluye mi perinegracion sobre la tierra! No os 
aflijáis, nos reuniremos junto al trono del Sr. Aili 
donde la esperanza es siempre bella y deliciosa, 
allí donde el amor no muere, ni tiene sobresaltos y 
mudanzas. Dou Alvaro, desoiríais la voz de Serafim 
on sus últimos laomealos?

-A h !
—Os pido quo sobrellevéis vuestro infortiinio 

con resignación. Volved ios ojos á ese anciano, pa­
dre para mí. y amigo vuestro generoso y franco. 
No le abaudouois aa su vejez. Llenad en su cora­
zón el lugar que lo inerecia su amante sobrinas 
recordadle mi ternura con vuestros obsequios y 
mezclad á vuestros tristes coloquios el nombre de 
la pobre SeraGniI Es cuanto exijo de vuestro amor; 
de ese amor que el cielo iio ba consentido quo flo­
rezca sobre la tierra, porque merecía solo las bri­
sas del cielo!

—Sobrina do mi alma!
—Esposa proraolida mial no nos abandonesl
—Mi muerto es la corona da mi vida. Yo la es­

peraba: verdad padre mió?
—•'si es ; tu espíritu no so ha apartado nunca 

de su Dio.s, csclamú el sacerdote, que con el cristo 
da metal estrechado sobro su corazón miirmuraba 
las preces quo so rezan en la agonía de las almas.

—Dios hablaba á nii eotondunientos y una fuer­
za inesplicable mo bacía biiir de las fiestas bulli­
ciosas. Jamás he podido ver un caballo sin oslro- 
mecerinc: y ni iio solo iba me he atrevido á salir 
á sestear el monte, sin oiicoinendarmo primero a eso 
santísimo Cristo! Sin duda preveía yo al fin do 
mis dias! Loa pocos azares que en ella me han sii- 
codidci siempre han sido do resillas dualgun corcel; 
y ayur mismo, solo dospiics do reconciliarme coa 
Dio.s, y do recibir el lacramonlo do la E icatisfía, 
filé cuando medecidíá partir para la celrciia. La 
providoucia do Dioses grande, el hombre no debe 
comprenderla sino adorarla. Yo me resigno a lai 
suocto; conformaos coa la vuestra.

—Serafina!
=V u ostra voz so debilita!

— Iliji, esclimó el robjioso, vuestros primeros 
amores portonecicroa al iniiudo; vuestros últimos 
moiuenlos son del señurl

—S i.... adiós....dejadme!
—Aun nos veremos! grito don Alvaro, h quien 

hadan salir dol gavinele.
Sí, amigo inin, nos voTemos!«
£1 ruligíoso apoyó el cristo contra los lábíos de 

la enferma ; todos liabiao dosaparecido de la estan­
cia.

Algunas horas después era pública la muerte 
de Serafina. Todos manifestaron e! mashondo sen- 
limienlo por tan sensible pérdida, solo en el mar­
qués y en dou Alvaro parecían cegarse las fuentes 
del dolor.

Vedlos atravesar por esa callo desierta, embo­
zados eu sus capas como das espectros; ya subco 
esa escalera de caracol; ya se hallan en ese salou 
sombrio, y en presencia del hombre que aborreceo.

—lufame! gritó el marqués á don Diego! Los 
qiio amamos á Serafina debemos seguirla á su úl­
tima mansión.

—iJa miie'tol murmuró doo Diego con vo* 
desfallecida y hueca ; sí, debemos seguirla!

—Mal caballero, til vida no puede ser bastante 
esplacion para la suya; pero, pues no hay otro 
desagravio, quiero toda tu sangro por ella.

— No responde!
—Villano, á que pretendes engañar nuestra ira. 

No nos persuadirás como á muchos, que tii razón 
se ha eslraviado: yo sabré volverte el juicio.— 
Defiéndete.... No rospondcsl Y á esto agravio ca­
llarás también? «Arrojóle don Alvaro con furia su 
guante á la cara, pero don Diego permaneció im ­
pasible como una estatua de piedra. £1 marqués 
se acercó á contemplarle mas de cerca, y se le fi­
guró que de sus ojos brotaban dos lágrímac de san­
gre. Don Alvaro sin ser dueño de reprimir su ira, 
adelantóse da nuevo, y  volvió á gritarles «Vive 
Dios que si creeré en tu locura, si permaneces au n 
impasible después do esta afrenta.» Y descargó en 
su frente una tremenda bofetada, que resonó como 
una mazads cobre sobre una plaocba de metal. 
Don Diego vaciló, abrió los brazos maquinalmenle, 
y cayóseolado sobreño sillón antiguo que á sus 
espaldas tenia.

Miráronse con asombro el anciano y el man- 
eobo. Sus ojos se fijaren con vapor en el pálido 
semblante de don Diego, en cuyas miradas bri­
llaba la mas estúpida y barbara alegría.

—Está loco!
Sí. Rslá loco. Dios nos ba negado basta la 

vengauza.» Salieron del aposento, y no se Ies ba 
T'Jolto á ver mas, pues parlioTon para Alema­
nia á tomar parlo en las guerras do Flandes.

Don Diego vivió aun un aún, encerrado en 
aquel aposento sombrio, sentado en el mismo 
sillón;, apoyado casi siempre en su mana dere­
cha; meditando, y siifriendo! Al coinplír el año 
murió, y in  profecía de Quiteria se cumplió en 
todas sus partos porqne aquellos habían sido sua 
últimos amores. E«ta vivió en un convento, ar­
repentida y contrita. Tomasitio asistió leal á don 
Diego ha'ta sus últimos instantes; y acaso fud 
el único que veló por su enterramiento, y  el so­
loque derramó una lágrima sobre su sepulcro. 
Uabionilo heredado grandes riquezas de su amo, 
y acordándoso do sua travesuras do paje, qui­
so ausentarse do Madrid dejando memoria da 
la mas notable, cual fué encalabrinar á la Ma- 
riquiila, hacerla desertar do su taberna, y obli­
garla á correr por esos mundos de Dios, ena­
morada como una perJid.i de su agudeza, jeiilil 
donaire, y somlos doblones, que gastaron aie- 
greuionte; hasta quo, agolándose del todo, vol­
vió él al oficio escudereil , y ella á la taberna 
del buen Juan, quo al fin la admitió en su ca­
sa, como el padre do la escritura ai lujo pródi­
go, celebrando con uo banquete, la gloriosa apa­
rición de Mariqiiilla la Pelona.

G .Romere larralUija

Ayuntamiento de Madrid
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ílADRin. El «abado ultimo «o poso sa escena 
ODei teatro tlcl Circo el baile /.o Si/fide,y oo su 
cgecucion gastó particiilarraente la apladidi y 
iobresalieute faailariua señora G'iySlephan, siacdo 
llamaiia a la escena, machas voces, en ol pa#o- 
c' dos de la Corona, qoe bailó con suma ligere- 
la  y gracia, venciendo ranchas iliftcollades: tara- 
biou agradó mnclio la señora Nodot y el primor 
bailaría Sr. ñlassü.

El baile, aimqiie tao visto anteriormenle, ha 
sido puesta muy bien en escena, y lañltima cuan­
to bien entendida dacoracion Je bosque, así como 
el vuelo da las Siifldcs, agradaron sobre manera.

= E I prÍJLor baile que se ojocnlara en el Circo 
es la Esnura/da, para lo cual ya esta en casa de 
U Guy-Steplian la cabra que en el figura.

= S e creó que el Sr. Tamburlik, hará sil sa­
lida co la escena del teatro dd Circo, cantando la 
ópera Parissina dE ste, del fecundo y acreditado- 
maestro DonizetCi.

=sSeasegura estar pronta á terminársela cues­
tión judicial entre el maestro D. llamón Caruicer 
y la empresa del teatro de Is Cruz: de ello uot 
•legramos.

=V a liaciondose demasiado larga la cnestion 
del maestro Carnicer y la empresa del teatro de la 
Criii; nosotros deseamos, como el público da Sla- 
tlrid, que se salga pronto de este asunte, que tiene 
fastidiado á todo el público y á los artistas.

=Deben partir para Jlolia^a  uno de estos 
dias procsiinos, la señorita TireUi y el Sr. Meini 
ailislas ambos del teatro de la Cruz.

= E t fíiuramertto se está ensayando por la 
compañía lírica del teatro de la Crui, para el es­
treno de la señora Haffaeli: esperamos se a  pronto.

= E l acreditado tenor Sr. Guaseo parlua en 
irebu a pasar los tros meses de verano á Bar­
celona.

^Conrrado ds Mlaraura se pondrá cu escena 
en el teatro del Circo en la noche del sabado 
prúesimo; esperamos con ansia oír á la fina y ele­
gante ailista señora Giovauina Roiicoiii.

= S e  está disponiendo el E/i-f<r d' Kmore para 
el beiiuriclo del célebre barítono G. Ttoncotii.el cual 
tendrá lugar en el teatro del Circo á principios dcl 
mes entrante.

= S e ban repartido las entregas 72 y 73 d«l 
Judio .Errante ilustrado por t i  editor j  gravador 
Ca.sjiar.

rsCon el tenor Tamberlilc hará lambieo su pri­
mer cslrero con la ópera Pariuna, la Señora Al- 
beiliiii: ahora que l.uii completa so raucslra la com­
pañía lírica del teatro del Circo, qiiistéraiuos mas 
iiclividad en la dirección artística, pues d.is mesus 
hace que ha llegado el célebre barítono Sr. Ilouio-- 
I I I ,  SMS úvEaas indicó para que su hiciesen al iiia- 
laiite, y hasta ahora soto hemos visto dos púna­
las eii escena: esln indica q-io no hay ’a actividad 
que fuera de dusuur, y á nadie lompcte remediar 
tamaño mal, mas que a la misma luuprusa,

=Sig<iuii CU el leairn rio la Cruz los ensayos 
<’ol Ciiiranirnto, ópera del acreditado iimeslro Mer- 
caciaiile. quu ha suin «lejida ¡icr h  señora lUffaeli 
jirima donna assolu/a dcl leulio do U Cruz, para 
barcr en ella su deouí ó piimura salida.

=Ml S isplin, poriódicn lilerario quo so publica 
en 'Zaragoza y que cada vez aáq-iiore mas crédito, 
ba dado con su núiooro 15 una l.viaiiia iilogiafl.ida 
lepie-eul.viido n T ciismA, da ciiai po eliteio bu üI 
acto de rucilur las llaves do Wesel. K1 trabajo es 
estu'radisiuio. y el Si'fpibo loria | or el Ínfimo 
precio de mi real para los susci ilores, y cuatro en 
volita, l'eio lio es oslo lo aiiiiiirable. m ía  bondad 
mi'iua Je la obra, einool haber sido ejecutada por

tioa júvou que Diinca hasta ahora habla trabajado 
on litografía, babieudo sido sn primer ensayo una 
obra perfecta eii su jónero, empresa que no ba con- 
segiiiJu ningún dibujante, ni aun los que mas lu­
cen en franela en esto iinporlaniB ramo del dibujo.
El nombre de la señorita autora es doña Ana As- 
caso, conocida por todos en aquella capital á causa 
de la variedad ds sus conocimioiiios y da su ustre- 
mada habilidad en el dibujo do todos los géneros 
conocidos, y ea la música. Sea, pues, público su 
talento, ya que á tal grado y con tal profusión lo 
posee, uaiendo á él la mas grande aplicación, la 
peuetraciou mas viva y la mas uuoautaJota ama­
bilidad.

= "ll¿íceo íie .l/a ic íi sigue dando comeJiasv 
tanto, tanto, se desea música, que esperan los so­
cios quo cu la orquesta suene algo, aunque no sea 
mas que una viola de am or..., ¡Cuando conocerá 
el Liceo de Madrid su misiou artística y protecto­
ra de las artes!

= E q cI bencRciu del señor Ronconi, que so 
egeculará /-’ Elívir d  Ornare, cantará la parte 
principal su esposa.

=9Se da por cierta, la terminación do la cues­
tión de Caouioer con la empresa del teatro de la 
Cruz sí esto es asi lo celebramos.

= E I señor Zorrilla, el poeta lírico mas aplndi- 
do y revoliicianririo de nuestros días, está estu­
diando las belleZ'is de la j4Uiam‘>ra \ no ha.' que 
temer la resolución del mgonio de nuestro común 
amigo, y cierto que para el p lan que tiene coace- 
bído, este visita será, para las letras, da grandiosa 
utilidad.

=tSabemo8 que muchos de los piauoe presen­
tados en la esposPion han sido coiupradoí-- de es­
to nos alegramos por las arles españolas, y qui­
siéramos que los coiislnictores que han dado ai ies- 
tras Je saber hacer grandes oliras, «n vez de sa­
car los pianos para sus casas, sacaran tan solo..,., 
el importe efectivo de las mismas.

s=Segun los periódicos de UTarsetla, Boisclot 
ha dado nii inmenso y colosal conrierlo en los vas­
tísimos salones de su fabrica: Listz ha .lado muus • 
Iras de s-i galaTilerio, y toda la pnblaciou d« Nvr- 
sclli quedó ouraiiiada de la RPordama de E s-  
pagna q le toro Lislz como un áiijel.

=  lluy debe llegar a usía Córlela señora Al- 
bertiui, prima donna ajustada | or la empresa del 
teatro del Circo. Se dice que -teñe también formar 
parto de la compañía lírica do esto teatro ol bâ o 
profuado Carlos Opnrlo.

=B'i,i'jiO S (te ffaijo. La rompañia dramática 
do ,csla capiiat sb^iie adquiriendo nuevos triunfos 
que aiiiiiiriamos cu nuestra yóeciit aiitcrior.se lian 
ejBCnlaJo h l  Trovador, y  el Eco del Torrente, dra­
mas el primero del Sr. García Galíerroz y ui se­
gundo del Sr. Zorrilla.

Eli el Trovador, Ja distinguida actriz Juanita 
Feroz lució s'iR talentos artísticos siendo aplaudida 
cstrepitosaiaeutu dunnie toda la represaniai-ioii lo 
mismo que el señor D. José Garría Olaso que cle- 
sompeñó el de galan con uiia perfecciou tal quo la 
grangoo iiinuineralles y muy merecidos aplauso®, 
También lia Bjeculado este iiiisiuo ol Eco d fl 7’orc 
rente y puede aseguravae que ha obtenido iiu triun­
fo si cabe mas briüimlu q-ie en la primara. Fosle- 
riorineiile se ha ejoculudo LViVíoia Ciegueriia aplau­
diéndose romo de costumbre a la señorita l’evtz y 
el Sr. (Ilnsn: este iiltiino a.jelanla do día cu día.

Los demás actores traba,arou uii oslas fiinrio- 
ooR cou ai'iorlo, recibieii.lo repeli.las veces señales 
de aprobación, á escepccion de alguno que «o lia 
obtenido la mê oi- a.-opda.

Se está ensayando para poner en escena á la 
mayor brevedad La Huérfana de LrisstJus.

Valladoud 18 <te M ayo= \ji compañía dra­
mática sigue daudoDos niiiy buenas funciones y es-' 
merandose cu su desempeño. Kocbes pasadas vimos, 
la comedia de llrelon Flaquezas m ln isittiahs, que 
para los que como iiusutros profesaii cierta libertad 
de principios en literatura y se dejan on casa el 
rigoroso compás dcl Geómetra; para los que buscan 
ea el teatro cojcíoues, movimiento, verdad y carac- 
tóres es una pieza admirable. Fué muy nplandidt 
ea las oportunas aiisionos políticas q ie encierra y 
desempeñada con el esmero posible.

Lici!0=Esiá revuelto y dividido on bandos a 
causa d.* la trnslacion a otro local q-ia unos soli-| 
citan con tenacidad y otros niegan con obstinación! 
En la pasad-i junta so puso el negocio á votocio: 
y quedó resuelto que óien í« esta ,V. Pedro en lio 
TOi. Pero corre por ahi una esposiciou firmada poi 
varios Sócios que insisten en sus trece de que s 
traslade y  sa aumente la cuoia mensual de cad 
quisque un duro. Sj ha hablado mucho acerca ds' 
esto, paro coa muy poco fruto. El local en que lioj 
esta el Liceo, dicen, es detestable—Si hasta aqu 
vamos coa Farmes—Convoutiria pasarnos cou li 

música á o:ra p irie. G luce Jido. —Se podría hacer., 
Ale... en eso no entrmos. Desembolsos ciiauliosoi 
sou pjeisoi para esta m Uiuza. Crujíaos que no 
basta el coiiidjrablo aim jnto de la cuota pira 
cubrir asos gastos, y esto a i.iq i,j la pagáran toioi 
tos socios co I q ij co itamis hoy. Pero e* así q n 
la lailal ims oiilpo hiu Jjc.lamiJo PotuuJaraeut 
y ea votaciou solo n te su volu itad contraria a 
susodicho aimjiito y q ie  si se decidióse la lunt 
Directiva á doplarle, so vena iTÍvada do la mita-
mas c.ialro Ja los p iganos; ergo............. por alio
ra quedensa las co<as tn siatu quo y plácese I 
mocion para mjjop ocasioo. Eu estos dimes y di 
retts ac pierde el tioiape ae encrespan los aiiimo! 
sa dvj«nia;iiari los arti las despidanso los «ocios 
proal.1 .s-j disputara si no nos avenimos, q-ie no no 
avaiiiireiaos) sobre la tcaslacio.o de uu difunto.(e 
Liceo \ . . .  y L ... ds Valla.ioli.l) N. C

— D'Sv A.NtaKii MovrKNBORO. Los periódicf 
du ñer/in e'lan llenos da elogio» do nuestra di 
liiigui.bi co.npairiola M.iiitenogrn, la q-ie acaba 
e-e''ular en el teatro KohiostíVdt la aúblimo par 
liliira del malogrado V. Belliiii, la IVonna.
los pasages q i« f ié mas aplaudida la Mouioiiegr 
son, después dcl recila.lo Seíiziose noc/; y en 
q ie f ic  a.liairada partícuiarinenlo cuando esclauia

O I rimenOrama! ia fu i
Cosí rap'ita ai sol mirar a in vofío.

Celebramos infinito los triunfos que en paí» 
estrañez alcauzvii los arlisU s españelos, á la p 
q 10 nos causa süiilem eiitn no ver oc.i|)a l;i n.iosli 
escena por algunos españoles .le talento; talos ti 
mo lu señora D.* Jntonii Mon'enegro-.

ZAaAOozA 18 cíe */ai/o—lia  vuelto á poiior 
on esreiij E l Ksburo, si bien el desem[.er,o no f 
tan atinado como en l.as anteriores noches.

Sonamtiulá Bellísima partitura en que la 
r.or.i IÍ!,HKmc//i cantó perfeclfsimsinriiie su dili 
euüíiCina, arrancando iiu buon iiúin.uo deaj.Iauó 
Ko la oiirmitraiuos in.-iios afoHuiiada eii su nria 
nal, iloudojiigó su voz de iin.i manera admiraW 
E l Sr. fíod'.ia cantó bien y estuvo m is auiiuado 
escena que otras veces.

(E l ?i'ípir.n,)

ÓIOti...- V rnli.-u.r pi-iiineHl t.eSlHN . (,l|l.l,l^ ,
i.n .rr.it. (Ir le ll..-.ín. vbIW-.tu ti at..J'>

lA II!' n i V rn ir UkIus I<« ]e«ve« y (t.-miiig.is dol (.ña ;
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